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1. INTRODUCCIÓN 
Todos hemos oído o leído las muchas tragedias que se relatan en la Biblia, desde Eva y Adán 
que fueron expulsados del Paraíso, más tarde el Diluvio, y luego tantas guerras y calamidades. 
Pero, siempre ha prevalecido la gran pregunta: ¿Por qué un Dios bueno, omnisciente y 
todopoderoso permite que sufran los inocentes? Pablo escribe a los convertidos de Corinto: 
"Dios me ha dicho: bástate mi gracia, porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por ello, 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que haga morada en mí el poder de Cristo." 
(2Corintios 12:9). Así, Dios nos muestra lo que hacemos mal, por qué y lo que debemos 
corregir. De esa manera se da ocasión de que sucedan cosas que nos ayudarán y al mismo 
tiempo reivindican a Dios. El cristiano no es un estoico, sino discípulo de Jesús, que en lugar de 
elegir la tranquilidad en este mundo, que no existe, “soporta su cruz”, porque el aprendizaje y el 
hacer lo correcto es costoso y frecuentemente doloroso. Existen explicaciones sobre la utilidad 
del sufrimiento, aunque en el Antiguo Testamento la gente creía que se trataba de una 
maldición, pero en el Nuevo Testamento se muestra como una bienaventuranza. Siga los 
razonamientos dados a continuación. 
 
 

2. LO SERIO DEL SUFRIMIENTO 
La Biblia toma en serio el sufrimiento; no lo minimiza, lo compadece profundamente y ve en él 
un mal que no debiera ser. Lutos, derrotas y calamidades hacen que se eleve en la Escritura un 
inmenso concierto de gritos y de quejas. Es tan frecuente el gemido en ella que dio origen a un 
género literario propio: la lamentación. Las más de las veces estos gritos se elevan a Dios. Los 
salmos están llenos de estos gritos de aflicción. Desde luego, se sabe que es universal: "El 
hombre nacido de la mujer tiene una vida breve repleta de miserias" (Job 14:1), pero uno no se 
resigna a ello. Se sostiene que sabiduría y salud van de la mano, que la salud es un beneficio 
de Dios, razón por la que se le alaba y se le pide. El cristiano aguarda la Era Mesiánica como 
un tiempo de curación y de resurrección, porque el restablecimiento es una de las metas 
prometidas por Jehová y el Mesías.  
 
La Biblia, profundamente sensible al sufrimiento, como tantas religiones en torno a ella, no 
puede recurrir a querellas entre diferentes dioses o a soluciones dualistas para explicarlo. Cierto 
que para los exilados de Babilonia, abrumados por sus calamidades, era muy grande la 
tentación de creer que Jehová había sido vencido por uno más fuerte. Sin embargo, los profetas 
no trataron de excusarlo, sino que sostuvieron que Dios está consciente del sufrimiento: "Yo 
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hago la luz y creo las tinieblas, yo hago la felicidad y provoco la desgracia" (Isaías 45:7). Hasta 
hubo reacciones tremendas, como la mujer de Job, que maldice a Dios. 
 
Existen en el universo poderes malignos, hostiles al hombre. Es bien sabido por las grandes 
religiones, que el verdadero gobernante de este mundo es Satanás, de modo que cualquiera 
puede sufrir daño en cualquier momento. El pecado y desobediencia a Dios ha acarreado esta 
desgracia desde los orígenes. Como fuente del daño hay que señalar el primer pecado de 
desobediencia (Génesis 3:14-19), que es inherente a la naturaleza humana. Sin embargo ni la 
naturaleza, ni el azar, la funesta fecundidad del pecado, la maldición de la Tierra, ni Satán 
mismo se sustraen al poder de Dios, de modo que indiscutiblemente resulta implicado Dios. Job 
entabla un proceso contra Dios y le intima a explicarse (Libro de Job). 
 
 

3. PRINCIPIOS DE ANÁLISIS 
Existen varias circunstancias que inciden en el fenómeno del sufrimiento, que lleva a considerar 
que no se trata de un problema sencillo, sino multicausal. Las respuestas apuntan hacia varias 
perspectivas, que son al menos cuatro: 
 
1) El sufrimiento tiene que ver con la razón por la que nos esforzamos en la vida para alcanzar 

determinada meta, que nos demanda tiempo, dinero y esfuerzo, en el que habrá un costo-
beneficio y un riesgo. Y en la mayor parte de las veces, se trata de un costo-beneficio no 
solo a nivel personal, sino principalmente para beneficio universal, aunque sea indirecto.  

2) El libre albedrío es una de las causantes del dolor, porque en su ignorancia, el ser humano 
ha tomado malas decisiones que han causado deterioro en las condiciones de vida de las 
mayorías. De esa manera, se han generado enfermedades, epidemias, pobreza extrema, 
etc. Como dice el viejo mito de Prometeo: "Tras la posesión del fuego, se ha abierto la Caja 
de Pandora, liberando todos los horrores." Ocurrieron cambios radicales en el ambiente y el 
modo de vida del planeta, convirtiendo el paraíso terrenal en una utopía imposible. 

3) La finalidad de esta vida originalmente fue el desarrollo comunitario, mediante el esfuerzo 
individual y grupal. Como tal cosa no ha sido el objetivo principal de las personas, se produjo 
una distorsión cada vez mayor del esquema con que Dios diseñó el mundo. En lugar de eso, 
se dio prioridad al egocentrismo, y por ello las mayorías sufren las consecuencias de muchas 
calamidades, como la marginación, atraso económico, ignorancia, temor y pérdida del 
camino del progreso, y también hubo cambios ambientales y sufrimiento por causas 
naturales e imponderables. En pocas palabras, la Tierra fue maldecida, y en el colmo de los 
males aparecieron los cuatro jinetes del apocalipsis: la guerra, el hambre, enfermedad y 
muerte. La señal clara y directa de que el mundo necesitaba ser sanado de esta degradante 
tendencia, fue la venida de Jesucristo, que con su muerte y resurrección demostró lo mal 
encaminadas que están las prioridades del hombre, pero ha prometido la restitución 
completa del mundo tal como Dios lo diseñó desde el principio, y que desde hace mucho se 
perdió. 

4) Cuando todos los daños impactaron al mundo, una de las primeras cosas que se perdió fue 
la visión interior, que en la lejana antigüedad era una capacidad de comunicación directa con 
Dios, por la que el hombre conocía perfectamente la visión de Dios para el hombre y lo que 
había prometido a sus hijos, pues era una comunicación directa del mundo espiritual al 
físico. Y ahora, sin esa comunicación interna, ya no se perciben las relaciones invisibles, por 
lo que han quedado suprimidos los deseos del espíritu, y el mundo fue abandonado a su 
suerte, es decir, quedó bajo la ley del azar y la física, a expensas de toda clase de 
accidentes y cataclismos naturales, además de los daños provocados directamente por el 
hombre mismo. Y aun peor: las asechanzas del Demonio tuercen frecuentemente la justicia 
en perjuicio del hombre.  
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Existe una relación directa entre el estado de pureza de las almas (o el estado de la psique) y el 
comportamiento natural del entorno, no solamente como consecuencias de las acciones del ser 
humano. Después del Diluvio, que fue un “borrón y cuenta nueva”, las cosas volvieron a 
empeorar al poco tiempo: recordemos la Torre de Babel, donde se perdió el entendimiento 
mutuo. Y toda relación continuó degradándose: leemos que el pueblo judío fue perdiendo el 
rumbo marcado por Jehová, y terminó en la esclavitud y sin patria. Lo que nos espera, después 
de la presente época, terminará en la Gran Tribulación, gobernados por el Anticristo con los 
peores horrores que la humanidad conocerá, porque el deterioro llegará hasta lo inimaginable. 
Sin embargo, hay que reconocer la enorme paciencia de Dios, que espera el arrepentimiento y 
el reconocimiento de los grandes errores, pero el hombre no parece aprender la lección, y al 
final Dios tendrá que intervenir para evitar la destrucción de la humanidad. La Biblia nos pone el 
ejemplo, al mostrar el caso de Job: “Dios retiró todo mal de la vida de Job tan pronto éste 
reconoció sus pecados y oró por el bienestar de sus amigos y éstos oraron por él.” Sólo 
entonces Dios le devolvió todo lo que había perdido y le mandó el doble de lo que había tenido 
antes. Tras la desgracia, frecuentemente nuevas oportunidades aparecen, pero se requiere 
reconocer el poder de Dios y abandonar la actitud de rebeldía y orgullo. Entonces, hay forma de 
revertir la condición humana en algo favorable y mágico; el problema es que no confiamos lo 
suficiente en Dios, no hay suficiente fe; hace falta el conocimiento de lo espiritual. 
 
El comportamiento de Eva y Adán provocó una serie de cambios que ocurrieron en cascada, 
transformando la realidad maravillosa del Paraíso en algo muy desventajoso para todos. Como 
lo expresa Génesis 3:15, la lucha de la mujer con la serpiente, representa la lucha entre el 
espíritu y la conciencia caída de los sentidos. Todo lo perfecto se perdió en cuanto hubo guerra 
por desacuerdos en el interior de la psique, y los humanos decidieron olvidar a su Creador por 
un mal juicio de su percepción. En ese momento, el Paraíso terrenal se acabó, y la ley natural 
azarosa se impuso, ante la desaparición del favoritismo que Dios había impuesto en favor del 
ser humano. Posteriormente, se atenuó tanto la conexión espiritual, que la humanidad quedó 
ciega a la realidad invisible y a expensas de un mundo físico hostil.  
 
 

4. EL VALOR DEL SUFRIMIENTO 
Es increíble que cosas tan simples sean capaces de cambiar el mundo totalmente. Para 

comprender por qué Dios permite por largos períodos que el mal y los daños se extiendan, 
tenemos que entender que: 

 
1. El valor educativo del sufrimiento es el de una corrección paterna. El mal es usado por Dios 

como un instrumento de disciplina, para mostrar al hombre en una lección de vida cómo 
debe ser su comportamiento y por qué, y llevarlo poco a poco hacia su perfección. En la 
infinita sabiduría eterna, Dios deja que el hombre reciba las consecuencias de sus actos, 
como lo haría un padre en la educación de sus hijos. De esa manera, el aprendiz debe 
entender que Dios tiene todo el derecho a dirigirlos, cosa que fue rechazada por Eva y 
Adán. Pero, el hombre debe ser humilde y esperar la guía del Señor. Hay que tomar en 
cuenta que para Dios, la muerte del cuerpo no es lo peor que nos puede pasar, porque no 
es el fin definitivo; esta vida solo es un episodio difícil de nuestra existencia. 

2. El que desobedece a Dios, amerita castigo. Pero, aquel que permanece en su error y no lo 
reconoce, ocasiona un cambio tal en las condiciones de su vida, que es como dar paso al 
infierno en la Tierra. Se producen cambios en cascada, difíciles, si no imposibles de 
detener. Esto es lo que caracteriza la naturaleza azarosa, que el hombre no podrá evitar. 
Es la causa del estado actual del mundo, que fomenta y hereda sinsabores. Debemos 
aceptar que muchas veces nuestra experiencia no nos permite percibir lo que será 
perjudicial a largo plazo, otras veces no se tiene la suficiente fuerza de voluntad para 
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abandonar prácticas insanas, y en ocasiones se debe a un ego muy grande que prefiere 
beneficiarse a costa de los demás. 

3. Dios tiene sus tiempos bien establecidos para la corrección y aprendizaje, aunque nosotros 
no los conozcamos. Hay tiempos en que permite ejercer el libre albedrío abiertamente, y 
tiempos en que se acumulan los errores y deficiencias, por las pretensiones humanas sin 
conciencia, y también tiempos de castigo, restitución y reconocimiento de errores. Pero, las 
malas consecuencias llegan porque el hombre, en su ignorancia o necedad, ha escogido 
caminos que conducen a la auto-esclavitud y el deterioro social. En el estudio de la espiral 
psicohistórica se reconoce la existencia de períodos característicos, que corresponden a 
épocas de crecimiento, decadencia, degradación y renovación de una civilización 
cualquiera. Ya que ésta es una ley natural cíclica, se entiende por qué Dios tiene tiempos 
bien establecidos y determinados. 

4. El sufrimiento tiene también un valor de depuración, para librar al mundo de aquello que 
destruye o amenaza al perfecto orden. Existen ejemplos, aun en el plano científico. Un 
ejemplo simple: se sabe que un niño crece más después de pasar una enfermedad viral 
propia de los pequeños, con solo procurarle reposo y cuidado. Un ejemplo histórico: 
mediante la catástrofe que hizo desaparecer a los dinosaurios, se favoreció una nueva 
evolución genética, en la que aparecieron la mayor parte de los mamíferos y el ser humano. 
Una catástrofe o un daño aparente puede permitir un nuevo progreso de la conciencia. 
Pero, también existe un valor depurativo del sufrimiento en teología, llamado valor de 
intercesión y de redención, y podemos citar de ejemplo a Moisés, en su oración dolorosa y 
en el sacrificio que ofreció de su vida para salvar a un pueblo culpable. Pero, Jesús conoce 
el sufrimiento bajo sus formas más tremendas y escandalosas. Permitió estragos en su 
cuerpo, hasta el punto de provocar horror y desprecio, lo que evidencia una falta 
monstruosa del ser humano ignorante del espíritu. Y después de todo, Él fue inocente, lo 
cual es el colmo del escándalo.  

 
Profetas y sabios, deshechos por el sufrimiento, pero sostenidos por su fe, descubren el valor 
purificador del sufrimiento, como una "prueba de fuego". Aprenden a acoger en el sufrimiento la 
revelación de un designio divino que puede ser confuso. Por ejemplo, puede explicar la muerte 
prematura de una persona o de un niño, con tal de preservar pura su alma y espíritu, que si 
hubiera permanecido con vida más tiempo habría cometido un pecado grave; porque Dios nos 
conoce mejor que nosotros mismos. Igual, el sufrimiento, entendido en la fe como instrumento 
de Dios, viene a ser la prueba del alto valor que tenemos para Él como sus fieles servidores de 
quienes está orgulloso, De eso se da cuenta Jeremías, que pasa de la rebelión a una nueva 
conversión. Lo que a primera vista pudiera parecer arbitrariedad de parte de Dios, tiene una 
razón profunda más allá del cuerpo físico, que favorece grandemente al espíritu de las 
personas.  
 
Ha sido un designio fundamental de Dios sobre todo lo demás, el preservar a sus hijos y 
procurar su perfección, y es un principio que el estado egocéntrico rechaza, por su visión 
limitada. Siendo Jesucristo una víctima inocente, el escándalo supremo se convierte en la 
maravilla inaudita, porque obtiene para todos la posibilidad de alcanzar la paz interior, la 
curación y la redención, siendo ésta su misión mesiánica, predicada para todo el mundo. Y la 
redención del espíritu significa su sobrevivencia eterna. Jesús no establece nexo entre la 
enfermedad o el accidente y el pecado, pero nos deja ver que la maldición del Edén perdido es 
el sufrimiento, sin embargo lo consuela y lo comprende. No suprime las lágrimas, únicamente 
enjuga algunas a su paso, en signo del gozo que unirá a Dios y a sus hijos el día en que el 
juicio supremo recomponga al mundo de todas las desviaciones sufridas, y el Paraíso sea 
recuperado, por fin (Apocalipsis 7:17, 21:4). El sufrimiento puede ser una bienaventuranza, 
pues nos prepara para acoger el futuro Reino y permite "revelar las obras de Dios" a la 
conciencia, cuando por ejemplo la vida de alguien cambia repentinamente, aun contra toda 
probabilidad, gracias a las acciones de terceros (Juan 9:1-4). Cristo se hizo solidario de los que 
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sufren y dejó a los suyos la misma ley. Si sufrimos con él, es para ser también glorificados con 
Él en el día de la liberación eterna.  
 

5. EL PUNTO DE VISTA DE DIOS 
El ideal de las cosas es la perfección. Dios busca la perfección, y por eso habla de la vida 
perfecta y del hombre perfecto, como una meta ideal por alcanzar. Pero, el mundo no es 
perfecto, el Universo no es perfecto. Si la Naturaleza fuera perfecta no nacerían niños con 
anomalías. No habría síndrome de Down ni tantas otras aberraciones, que se ven como 
injustas. Aun portándonos todos bien, como Dios quiere, seguiríamos teniendo algunas 
enfermedades. Bajo esa condición, habría paz en el mundo y no habría niños con hambre, pero 
habría accidentes y algunas catástrofes naturales. Es cierto que la materia exhibe organización 
y gracias a ello han llegado a existir seres vivos y nosotros mismos. Pero, también se genera 
caos todos los días, que va forzando a la existencia a encontrar nuevos caminos, cada vez más 
complejos, para que el orden prevalezca y sea más seguro. Así que, el Universo es imperfecto, 
a pesar de todo. Pero, si Dios nos hubiera puesto en un mundo perfecto, la vida no promovería 
la iniciativa ni el interés, y no nos hubiéramos desarrollado en ningún sentido. Un mundo sin 
problemas ni inquietudes es un mundo sin estímulos, muy predecible, muerto. Hubiera sido una 
vida sin razón de ser.  
 
Por eso, en el “séptimo día de la Creación” Dios descansó de todo su trabajo creativo. Pero no 
descansó porque estuviera cansado, pues Dios no se cansa. El término usado en Génesis 1, 
significa que se apoyó en alguien más para comisionarlo a continuar su trabajo creativo. Y ese 
alguien es el ser humano. Dios nos creó “a su imagen y semejanza”, para que seamos sus 
portavoces y prosigamos su tarea. Dios quiere que desarrollemos nuestra propia capacidad 
creativa, para que crezcamos en poder. Por eso, en el “séptimo día” de la creación, que 
representa toda la historia de la humanidad, Dios ya no hizo nada nuevo, para darnos la 
oportunidad de continuar su obra y llevarla a su perfección. Enorme responsabilidad para 
manos inexpertas, pero Dios es paciente y el tiempo requerido para el aprendizaje no significa 
nada para Él. El hombre ha venido a ser un alma viviente, semejante a Dios, porque hemos 
sido motivados para crear, y el cuerpo físico es sólo la parte mecánica de nuestro ser, que nos 
facilita la acción sobre el mundo.  
 
Hoy en día ya sabemos muchas cosas, pero aún no sabemos cómo perfeccionar la Naturaleza, 
aunque ya ha habido muchos intentos y existen muchos proyectos. Ese es el plan de Dios para 
nosotros, y por eso nos dio libre albedrío, iniciativa propia y fuerza de voluntad. Quiere que 
encontremos la forma de llegar al Universo perfecto a nuestra manera, de un modo único, 
inédito, como lo haría un artista consagrado, en vez de seguir “una receta dictada”. Porque esa 
es la única manera de generar información verdaderamente nueva, y por lo mismo, útil para el 
crecimiento del espíritu y la conciencia. Si existen otras razas inteligentes en el Universo, ellos 
encontrarán su propia manera novedosa e inédita. Por eso, Dios interviene lo menos posible en 
nuestra historia, a menos que se lo pidamos expresamente o porque se trate de una situación 
extrema, como podría ser la destrucción del mundo. Porque Dios nos hizo capaces de resolver 
nuestros propios problemas, y quiere que seamos perfectos, como Él. Ser creativo es ser capaz 
de formar algo inédito a partir de lo que ya existe, y que además enaltezca de algún modo la 
vida y el espíritu, enriqueciendo el conocimiento, la información y la conciencia. Y así, 
llegaremos a ser “piedras preciosas” de valor único, de sostén y fundamento de la Creación. 
Además, la Creación es continua, y nunca terminará. 
 
Así que, estamos aquí para mejorar la realidad. Existen grandes desafíos en la vida, pero Dios 
no nos abandona a nuestra suerte cuando ya no podemos remediar algo, y entonces suceden 
situaciones que cambian el destino sorpresivamente, aunque signifique la aparición de nuevos 
desafíos. Por eso debemos tener fe en nuestras propias capacidades, pero también ser 
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humildes para reconocer cuando no podemos más, y entonces pedir ayuda a Dios y a los 
demás. Con fe y buena voluntad la puerta siempre se abrirá. La realidad está construida así, y 
el sabio conoce esta ley y se aprovecha de ella. Las cosas siempre están dispuestas a cambiar 
su tendencia de un momento a otro, mediante la creatividad siempre presente, ya sea por 
nuestra cuenta, o debida a la comunidad o por un cambio imprevisto y sorpresivo, generado 
desde la organización psicohistórica.  
 
Cada uno de nosotros, con buena voluntad y fe, somos la fuerza local y parcial de Dios, pero 
para que no se desvirtúe por su parcialidad, tenemos que conservar la unidad universal de 
Dios, es decir, estar conectados con los demás y con el entorno en relación mental empática. 
Así, escucharemos en nuestro interior “la voz” del espíritu total y completo. Pero, no podemos 
olvidar que estamos en un mundo dominado por la mala voluntad egoísta de muchos, que 
produce resultados indeseables a muy grande escala, y si además nuestra fe es débil y 
fragmentaria, no podremos sumar suficiente esfuerzo para contrarrestar el sufrimiento. 
 
 

6. LECCIONES APRENDIDAS 
Podemos reunir todo lo que el razonamiento simple nos muestra, y también lo que la religión ha 
resaltado, respecto al significado y utilidad del sufrimiento: 
1. Con el sufrimiento Dios atrae nuestra atención. De hecho no deberíamos esperar al 

sufrimiento para volver los ojos a Dios, pero seamos sinceros, cuando todo va bien, pocos 
somos capaces de entender que es Dios quien merece el mérito y no nuestras propias 
fuerzas y habilidades. Sólo cuando las cosas se ponen mal y las cargas de este mundo nos 
agobian, es que volvemos los ojos hacia el Creador.  

2. El sufrimiento nos asegura que Dios nos ama. Todo padre entiende que los castigos 
impuestos a los hijos son para su propio bien. Porque el Señor disciplina y azota a todo el 
que acepta por hijo y le ama. “Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque 
¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina?” (Hebreos 12:6-7).  

3. Mediante el sufrimiento, Dios conquista nuestro orgullo. Él trata de moldear en nosotros un 
carácter a semejanza suya, pero es el orgullo lo que normalmente dificulta el progreso. El 
sufrimiento es a veces la única opción que le dejamos a Dios. Pero el que se doblega, 
obtiene un premio. "Dios resiste a los soberbios y da gracia a los humildes. Someteos, pues, 
a Dios; resistid al diablo, y éste huirá de vosotros” (Santiago 4:6-7), y todo se volverá 
bendición en vuestra vida.  

4. Con el sufrimiento Dios prueba nuestra obra. La obra y pensamiento que no permanece 
luego de cierto sufrimiento, muy probablemente está basada en valores humanos 
perecederos. La obra de cada uno se hará manifiesta, porque un día se pondrá al 
descubierto, y por el “fuego” será revelado su valor. (1 Corintios 3:13). Mediante desafíos de 
la vida es la única manera que tenemos para probar nuestro valor y desarrollar nuestras 
potencialidades, aprender del error y ser ejemplo para los demás, y nos conducirá a ser 
mejores a través de la experiencia.  

5. El sufrimiento nos capacita para consolar a otros y servir de ejemplo. Quienes han 
sobrellevado una fuerte crisis están mejor capacitados para comprender a quienes les toca 
pasar por una situación semejante. Dios es Padre de misericordias y nos consuela en todas 
nuestras tribulaciones, para que podamos también nosotros consolar a los que están en 
situación semejante. Así como abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda 
también por el mismo Cristo nuestra consolación. (2 Corintios 1:3-5). 

 
El libro de Job muestra a una persona que lo tenía todo, y en su riqueza era devoto 
incondicional de Dios. Pero el demonio, tratando de demostrar que Job era seguidor de Dios 
solo porque nada le faltaba, le quita todo, esperando que entonces renegaría de Dios. Primero 
le quitó todas sus posesiones, luego le quitó sus hijos y después lo afligió con una enfermedad 
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insidiosa. Pero, a pesar de todo, él no renegó nunca. Sin embargo, tenía algo reprochable: 
aunque era un hombre piadoso, le faltaba humildad y confiaba demasiado en sus propios 
juicios. Es decir, no pudo superar su propio ego, y debido a eso, Dios le permitió al demonio 
hacerle todos los daños posibles, no para castigarlo, sino para purificar su alma y hacer que 
reconociera su error, y de esa manera conducirlo más hacia su perfección. Las lecciones que él 
aprendió respecto a los beneficios del sufrimiento, y que podemos aprender también, fueron:  
1) El conocimiento y juicio de uno mismo y de las propias debilidades es el preludio de una vida 

más fructífera. El sufrimiento es un recordatorio de nuestras debilidades y esto, irónicamente, 
nos hace fuertes. Este hecho puede ser difícil de comprender para quien está acostumbrado 
a ver sólo lo terrenal, pero debemos recordar que los caminos de Dios son distintos a los del 
mundo. Jesús no vino a rescatar a la humanidad a punta de espada, sino con humildad, 
actitud de servicio y sacrificio. A Dios le importamos, y mucho, y nos quiere ayudar de la 
forma que nos haga crecer. Por eso, "para que la grandeza de las revelaciones no me 
exaltaran, me fue dado un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, 
para que no me enaltezca; y tres veces he rogado al Señor que lo quite de mí. Y me ha 
dicho: “Bástate mi gracia, porque mi poder se perfecciona en la debilidad”. Por tanto, de 
buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de 
Cristo. Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en insultos, necesidades, 
persecuciones y angustias; porque cuando soy débil, entonces me fortalezco.”, dice Pablo en 
2 Corintios 12:7-10. Recordemos también al enfermo que recupera la salud con mayor fuerza 
posteriormente. 

2) Aprendemos que gran parte de lo malo que existe en el mundo, se debe al pecado, puesto 
que se han formado cadenas de consecuencias que se han hecho inevitables, en un círculo 
vicioso. Descubrimos que el origen básico de todas las malas consecuencias, es la falta de 
fe y los pensamientos negativos continuos, que tienen un impacto directo sobre la realidad y 
sobre las mentes de los más susceptibles, lo que aleja aún más a las personas de la fe en 
Dios y de la fe en sí mismos.  

3) Nunca debemos creer que ya sabemos todo lo necesario acerca de Dios. Aunque creamos 
entender la palabra de Dios, sus designios conservan siempre un factor misterioso para 
nosotros. Dios tiene razones poderosas, mucho más allá de una simple ley moral, cuando 
permite que sucedan cosas que a nosotros nos parecen injustas. Debemos considerar que 
Él tiene que mantener el equilibrio universal para que su Plan original para el Mundo 
continúe vigente y pueda ser recompuesto, a pesar del pecado y de todas las desviaciones. 
Por eso, a veces es necesario un sacrificio local para dar paso a un bien extensivo y eterno. 
Existe en esto una economía natural muy conveniente. Entre mayores hayan sido las 
desviaciones generadas en el mundo respecto al Plan original de Dios, mayores serán los 
sacrificios que deberán hacerse entre más personas, para contrarrestar los efectos 
negativos. Entendamos que la realidad puede ser desventajosa a veces, 
independientemente de lo que hagamos. Pero, no debemos preguntarnos ¿por qué me 
sucede esto?, sino, ¿qué voy a hacer en esta situación? Seamos humildes y hagamos lo 
mejor que podamos en lo que sí sabemos, y cuando nos sintamos superados por las 
circunstancias, confiemos en Dios, pues no abandona jamás a quien confía en Él; siempre 
obtendremos algún beneficio y la paz, si conservamos la fe.  

4) Este es el efecto final del Plan de Dios: si somos agradecidos y cooperamos con él, 
aplicando el poco o mucho poder que tenemos, las consecuencias nos traerán un cambio 
positivo en nuestras vidas tarde o temprano, aunque la respuesta puede no llegar como la 
esperamos. Por eso, hay que tener en cuenta que todos los inocentes recibirán una 
compensación justa por sus sufrimientos. Inclusive, la reparación que Dios otorga a una 
persona puede ser multiplicativa, pues recordemos la parábola: "Fiel fuiste en lo poco, en lo 
mucho te pondré". La economía de Dios siempre va de la prueba a los creyentes, a la vida en 
abundancia y sanidad, porque en la Nueva Jerusalén nada impuro podrá entrar, ni el 
sufrimiento ni la muerte. El objetivo de desarrollo diseñado por Dios siempre ha sido: alcanzar el 
máximo poder por la vía del apoyo mutuo, ya que todo lo que existe en el Universo está 
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profusamente intercomunicado y es interdependiente. Así que, no podemos alcanzar el pináculo 
del desarrollo sin abandonar antes toda pretensión exclusivista. Tenemos que aceptar al mundo 
como es, incluidas las condiciones inadecuadas en las que nacimos, y a partir de ahí luchar 
para sobresalir en algo que sea bendición para los demás y para uno mismo. Se trata de 
producir algún cambio positivo para la comunidad, a partir de las condiciones en que nos tocó 
vivir, que pueden ser malas o desconsideradas. La persecución de una finalidad útil trae 
siempre aparejado un costo en dinero, en tiempo y esfuerzo; el sufrimiento puede venir como 
consecuencia, porque se requiere constancia y valor para ir en contra de las tendencias 
conformistas. 
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